
Campaña El Chivo-Junín de los Andes- Neuquén -Argentina 

Del 24/09 al 26/09 
 

Referentes: Norma Gracia – Analía Gatica  

Integrantes: 

Cynthia Nasabum Pantoja  

Dora Colihuinca  

Elisa Kovalow 

Roberto Madzuik 

Rodolfo Doorisch 

Liliana Prospitti 

Mirna Gopar 

Pablo Oxilia 

Juan Cañete 

Belén Manzur 

Oscar Reque 

Evelyn Cristoforato 

 

Introducción: 

Opción A: Una vez más nos desviamos del objetivo que era el Cerro Copahue, primero 

la pandemia y ahora una masa de aire frío que entraba del Pacífico nos amilanó, dado 

que se esperaban vientos de hasta 80 km/h  

Opción B: la alternativa seleccionada fue el cerro El Chivo, en Junín de los Andes 

Viernes 24 de septiembre: después del mediodía, muy coordinados con Elisa que venía 

de General Roca, pasó a buscar a Rodolfo en Allen, a mí por Cipo, llegando a la hora 

señalada a la casa de Roberto para cambiar de vehículo y encontrarnos puntualmente 

con el grupo en el lugar establecido previamente, sobre la ruta 22. 

Partimos con la ansiedad propia de una campaña sobre la que no teníamos expectativas 

de buen clima, y con la ilusión de que el pronóstico no se cumpliría. 

Un viaje que comenzó con los temas culinarios, al comenzar a degustar los sandwichitos 

de Pedro y la rica pizza de verduras de Sofía, la hija de Rodo. Por supuesto que no 

faltaron temas de conversación, para mantener al excelente chofer Roberto, absorto en 

el camino.  

Tengo la impresión que viajamos en avión, porque sin darme cuenta llegamos a destino. 

Junín de los Andes nos recibió con un clima soñado (muy lejos de lo esperado). 

Rápidamente nos ubicamos en el Albergue Ceferino Namuncurá, cada uno con sus 

compañeros designados, en habitación con baño privado y mientras algunos salieron a 



hacer las compras de último momento, otros nos quedamos disfrutando del sol que 

entibiaba plácidamente. 

Noche de encuentros y comenzar a conocernos un poco más con los nuevos integrantes 

del GAEMN (por lo menos en mi caso), cena, risas y Norma dándonos las últimas 

indicaciones para el desafío del día siguiente. 

Sábado 25 de septiembre: A las 6.30 hs. todos listos y en los coches para hace unos 50 

km y llegar a la senda que nos llevaría a nuestra cumbre. 

En una hora, llegamos al Camping donde dejamos los coches a resguardo y 

comenzamos el ascenso aproximadamente a las 8 hs.  

 

 

 

 

 

Hasta ese momento, el clima era espectacular, tanto que nos permitió sacar las 

camperas y comenzar el primer tramo con solo la primera piel. 



Confieso que, en mi fuero íntimo, negaba los comentarios que recibí de los que ya 

habían estado y las indicaciones de Norma, sobre que se sube desde la partida, sin dar 

resuello, ni encontrar un descanso que no sea empinado, para recuperar el aliento. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Y así fue subir y subir por un bosque en el que, sin duda, fuimos los primeros de la 

temporada en transitarlo, dado que Norma a cada paso, iba despejando las ramas caídas 

del sendero, algunas de gran porte. 

A mediados del camino, comenzamos a encontrar nieve y perdimos el sendero, lo que 

fue dificultando el ascenso, tanto por la profundidad de la nieve, como por las cañas que 



ntorpecían nuestro andar. Allí tomaron la 

delantera con Norma los muchachos, 

colaborando en marcar el sendero, para el 

resto del grupo.             

En un determinado momento, se abrió la 

cafetería móvil y Elisa con el termo de café 

y vasos, esperaba a cada uno de los 

integrantes, en su ubicación privilegiada de 

montaña, para calentar nuestros cuerpos y 

espíritu. 

Ya dejando el bosque, volvimos a encontrar 

el sendero de piedras, el viento comenzó a 

hacerse sentir, se veían venir las nubes 

amenazadoras de nieve, lluvia y el 

maravilloso arco iris que se iban formando 

en el horizonte. En un determinado 

momento, un arco iris estaba acostado 

literalmente en el lago (una imagen que 

siempre voy a recordar). 

Y comenzó el tour fotográfico, hermosas 

vistas, y cada uno retratando su imagen en ese paraíso de cielo, lago, montañas y  

bosques. 

 



El camino seguía complicándose por la nieve, las rocas y que no se veía el sendero, 

camino que fue fácil de transitar por la camaradería del grupo, siempre alguien algo 

tenía para decir, pasando a ser las risas, las protagonistas. 

Llegamos al mirador y Norma por las espesas nubes, toma la decisión de bajar, dado que 

hacia arriba no se apreciaba el sendero, tapado por la nieve cuya profundidad era muy 

difícil de estimar. Una oportuna decisión, tomada en base a la amplia experiencia de 

montaña que ella tiene. 

 

Y comenzó la bajada, ¿Alguien supuso 

que iba a ser más fácil que la subida? 

Según las estadísticas realizadas por 

mis compañeros, todos compramos 

algún terrenito, empezando por 

Rodolfo que se entusiasmó derrapando 

hasta en el barro. Las carcajadas y los 

atentos fotógrafos que retrataban las 

caídas, se hacían oír por todo el 

bosque.  

Bajamos lloviendo, pero por lo 

frondoso del bosque no se notaba 

tanto, hasta que llegamos al camping y 

rápidamente encargaron tortas frita 

que, con mate, café con leche y té, 

hicieron el efecto de recuperamos al 

instante. Desde la partida, todo el 

recorrido nos llevó 6 horas y media, 

hasta el mirador.  



 

Regresamos al albergue, salimos a hacer las compras para la cena y mientras el Chef 

Rodolfo y su equipo, Juan y Pablo, la preparaban, comenzó el entretenimiento con el 

“dígalo con mímica”.  

Algunos descubrieron sus 

talentos artísticos y entre 

juego y juego con un muy 

buen control corporal, 
manifestaron sensaciones y 

sentimientos, demostrando 

que cumplían ampliamente 

con este desafío que era: 

JUGAR SIN HABLAR. 

Y llegaron los riquísimos 

fideos con salsa, preparados 

por un equipo que tuvo varias 

denominaciones, pero creo 

que aún no se han decidido 

por ningún nombre, TRIO GALLETA, R.P.J. CONTRATACIONES, ALTOS COCINEROS.... cuyo 

reconocimiento fue un cerrado aplauso. 

Al finalizar la cena con ricos chocolates como postre, se realizó el cierre de la campaña 

dando por resultados solo palabras de agradecimiento hacia los referentes Norma y 

Analía y donde cada uno pudo transmitir su experiencia y sensaciones.  

Domingo 26 de septiembre, nos levantamos relativamente temprano y partimos en la 

mañana, llegando a destino todos bien y con la satisfacción de haber realizado una 

campaña con un grupo muy preparado para el desafío de montaña, sumamente 

solidario y con un aspecto sobresaliente; que fue la buena predisposición para las risas 

y carcajadas en todo momento.  

¡¡¡La cumbre del Cerro el Chivo nos espera, a seguir entrenando compañeros!!!! 

Evelyn 


